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Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 
El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
nos llamas a ser sus seguidores. 
Señor Jesús, 
nos bendices con tu Espíritu. 
Señor Jesús, 
nos envías como misioneros del amor y la 
misericordia. 

Lectura bíblica (Mateo 9:36-10:8) 

En aquel tiempo, al ver Jesús a las muchedumbres, se 
compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y 
abandonadas, como ovejas que no tienen pastor. 
Entonces dice a sus discípulos, ‘La mies es abundante, 
pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor 
de la mies que mande trabajadores a su mies.’ 
Llamó a sus doce discípulos, les dio autoridad para 
expulsar espíritus inmundos y curar toda enfermedad 
y dolencia. 
Estos son los nombres de los doce apóstoles: el 
primero, Simón, llamado Pedro, y Andrés, su hermano; 
Santiago, el de Zebedeo, y Juan, su hermano; Felipe y 
Bartolomé, Tomás y Mateo el publicano; Santiago el 
de Alfeo, y Tadeo; Simón el de Caná, y Judas Iscariote, 
el que lo entregó. A estos doce los envió Jesús con 
estas instrucciones: 

‘NO vayáis a tierra de pagano ni entréis en las 
ciudades de Samaría, sino id a las ovejas 
descarriadas de Israel. Id y proclamad que ha 
llegado el reino de los cielos. Curad enfermos, 
resucitad muertos, limpiad leprosos, echad 
demonios. Gratis habéis recibido, dad gratis.’ 

Reflexión - Discípulos en crecimiento 

El Evangelio de esta semana narra la primera parte de 
las instrucciones de Jesús a sus seguidores que inician 
su misión. 
Al principio de la lectura escuchamos que Jesús se 
compadece de las multitudes. Las amas, se 
compadece de ellas y responde a sus necesidades, 
‘porque estaban extenuadas y abandonadas, como 
ovejas que no tienen pastor’. La compasión de 
Jesús por la gente es lo que le impulsa a actuar. 
Jesús exhorta a todo el grupo de discípulos a que 
recen al ‘Señor de la mies’ para que haya más 
trabajadores. A continuación, del grupo de los 
seguidores, Jesús elige a doce que Mateo denomina 
‘apóstoles’ o misioneros. 
A estos doce, Jesús le confía la misión de proclamar 
que el Reino de Dios está cerca. No se trata de una 
predicción del fin del mundo. Se podría traducir mejor 
como: el reino de Dios está muy cerca de vosotros. 
Para un pueblo al que se le había dicho 
constantemente que Dios lo despreciaba, que era 
pecador y que estaba muy lejos del reino de Dios, 
esta era una buena noticia. 
Jesús da el mandato a los discípulos a acompañar la 
proclamación de la Buena Nueva con la curación de 
todas las enfermedades y dolencias para romper con 
la idea de que la enfermedad (en cualquiera de sus 
formas) era una maldición enviada por Dios o un 
castigo por el pecado. Por el contrario, los discípulos 
deben ser un signo de la bondad de Dios, que trae 
salud y plenitud. El anuncio de la Buena Nueva debe 
hacerse siempre con generosidad y sin reparar en 
gastos. 
Que a través de estas palabras del Evangelio 
escuchemos de nuevo nuestro propio llamado a ser 
misioneros del amor de Dios y portadores de la Buena 
Noticia. Dejemos que la bondad y la compasión de 
Dios toquen a unos y a otros a través de nosotros. 

Oraciones de intercesión 
Que construyamos tu reino con gracia y amor. 
Señor, escúchanos 
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Que llevemos tu compasión y tu presencia a todos. 
Señor, escúchanos. 
Configúranos continuamente como tuyos. 
Señor, escúchanos. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 

 
Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios viviente y amoroso, tú llamas a todos hacia ti.  
Ayúdanos a ser tu amor en el corazón del mundo. 
Por Cristo nuestro Señor, 
Amén. 

Bendición 
Que la bendición de Dios  
este en medio de nosotros, 
y permanezca para siempre.  
Amén. 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 
In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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